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CHIHIPO HEUTRAL 

OBRERISMO 
Consideracioaes sobre : 
la décima de cousumos i 
y creación de ttiia Casa í 
Pueblo en Cartagena. | 

También yo voy á e.hir mi ca^rfo ¡ 
(í espadas sobre la probable devolu 
cióti de! importe de la décima de con 
"íuraoS) cuya cantidad, ya se ha refleia 
do en las columnas de la prensa, al fin 
que debe ser destinada,' coincidiendo 
todos los articulistas que en líneas ge-
ne.ales han esboz*áo proyjecto, en ia 
misma aUezí d?'fhiras, pues todos 
ellos abundan en la idea de constituir 
organismos-y colonias escolares y en 
\:\ de construcción de nuevos asilos 
benéficos, Cuyatlnalidad práctica y ca 
riíativa, no osará nadie en reconocer. 

til primero en ello, soy yo; pero es 
to no obsta, para que, como digo an­
teriormente, eche mi cuarto d espa­
das en la caestión de la décima, per­
mitiéndome hacer algunas breves con­
sideraciones, relativas también á ia in­
versión de esas mi es de pesetas, caso 
llegare e día, en que. por el arrenda 
tario deí impuesto de consumos, se 
hiciera al Ayuntamiento de Cartagena, 
poseedor dé esas ciento diez y seis 
mil ocfteata pesetas i oote'ádas ilegal-
mente, como lo comprueba ¡a resolu­
ción sentenciadora del Tribunal de lo 
Contencioso, á los mortales ciudada» 
nos de esta tierra de Carthago. 

Syai eserp#iítío | e mltes dT^-pfe^-' 
tas, reintégrase el pueblo cartagenero, 
único que lo deseuiboisú, bueno será, 
que nosotros los obreros, mayores be­
neficiarios innegablemente, por razón 
del numero, vayamos pensando en al­
gún proyecto de útilísima finalidad pa 
ra nuestra sufrida é irredenta clase, 
que bien pudiera ser la construcción de 
una Casa Pueblo en esta ciudad, pro-
Posición que según tengo entendido 
hizo un obrero de ía Sociedad de Ti­
pógrafos, en una Asamblea ceiebrada 
ha días, en el local̂  de la Federación 
de Gremios. 

Al mismo tiempo de despergeñar 
estas mis con idpraciones para llevar­
las á la galerada deí periódico, propú-
seme también tributar un aplauso, tan 
entusiasta como sincero, á ese camara-
da que tan revelantes muestras da del 
alto sentir qye como obrero preside 
sus actos, todos ellos dedicados á la­
borar por el triunfo de la nuestra cau-

donde todas las ciases sociales de la 
, población estuvieren representadas, 
• con la autoridad principal en ¡a Presi-
\ dencia y ¡legar á una inteügencia, de 
I la que indudablente naceríaii los ci-
\ mientos del domicilio social obrero. 
\ tan anhelado, y de alguna otra nueva 
'- institución benéfica, ó ia creación d 
: un organismo escolar mspirado en las 
í colonias; venciéndose en este acto so-
( lemne y magnánimo, que llevará la 
I onnímodi sanción pública las dificul-
I tades apuntadas más arriba, 
] Acariciemos pues todos los obre 

den ya establecida» .en,||^Ba«jiíÍ|»«jf^j. ros,̂ a idea de construcción de eseedi-
tos de España, ana-Subá^Él^--feSBl|^ ;̂ficio social que una y muy estrecha re-
del erario municipal ó del plTKtltm*'<*c^ guarda con el mejoramiento 

sa adhiriéndome además á esa su pro­
posición, para sumado á los qua ia ha-
ym hecho suya, trabajar con denona 
iu empeño, poniendo una fe tan ciega 
y una tan férrea constancia, que el éxi­
to m 'is iisonjero pueda sonreimos ma­
ñana. 

Seria negít; ¡a evidencia, si con la 
construcción de una Casa Pueblo en 
Cartagena, no reconociérase francñ y 
leabnente, Jos beneficios que reporta 
ría á la ciudad toda, pu£S semejante 
institución obrera, lieyítrk-qüiíásjQün-
sigo, ai igual que las demás át sií or* 

general del Estadu, que serviría para 
convertif *iá mencionada Cns-i -e! Pne 
blo en centro docente donde e.cjntra-
ran educación tantísimos hijos de obre­
ros, que hoy debido al cubierto total 
en las esckeias pub teas vagan por ca­
lles y plazas predisponiéndose á ser lo 
que vulgarmente llamamos c::rne de 

moral y materia! de nuestra clase cuya 
consecuencia sería la inmediata entro­
nización nueítra en el desenvolvi­
miento de los intereses déla ciudad, 
primero y más tarde, ia intervención 
propia en los destinos de ia Nación, 
no dando nunca pruebas de! menor 
enervamiento de espíiitu, antes al con 

presidio, y aúun estos mismos obre- | t " "" . estoicas, rayanas en el mayor 
ros, cabezas de familia recibirían, en | civismo, pues ello demostrará la firme 
las clases nocturnas que se implanta- I convincción que de nuestro ideal teñe . 
ran provechosas enseñanzas curando 
en parte la idiosincra.cia que atrofi 

mo£. 
I Sin perjuicio de ocuparme nueva-

nuesW cerebros, resolviéndose así en | mente de esta cuestión, que debemos 

iii algo más el escabrosísimo proble­
ma de la instrucción, única y principa­
lísima base, á no dudar, del florecí 
miento y tiqueza de toda Nación 

hacer capitalísima voy á terminar este 
I artículo que háceme hecho muy ex-
j tenso, llamando ia atanción de las so-
I citdadesobreras constituidas y en es-

No se me ocultan las innumerables f P^cial de la de obreros tipógrafos, pa­
ra que haciendo suya la proposición 
de la Casa Pueta o en Cartagena, en­
caucen la opinión en este sentido, 
hasta vef satisfecha y logr ida—si es 
que se lleg'a á la anunciada devolución 

dificultades de todo género, é índole 
que se nos opondrían á la consecución 
de nuestro anhelo cons ante, pues 
aunque desconozco por completo la 
resolución condenatoria del tribunal, 
un mi amigo que ha tenido ocasión 1 de' importe de la décima de Consu­

de leerla, infórmauíe que en eil» seía 
cuUa al alcalde de la ciudad, paia que 

mos—esa ¡áteme a^^piración que habrá 
¡•ítuteito de una ve? la importantísima 

una vez en poder del Ayuntamiento í cuestión económica de los organis 

esas pesetas decimales y despuésfde | 
reintegrar, á los beneficiarios debida- i 
mente justificados, el resto pueda des- \ 
tinarto á un fin benéfico, previo cono- \ 
i imíento del poder ejecutivo del Es- I 
tado. ; 

El fondo de esa resolución sugiere- j 
me otra nueva consideración que no | 
he de dejar de transcribir y es que, [ 
cqmo bentficiario lega! de e3.as 116.080 | 
pesetas nadie puede erigirse-some- \ 
tiéndolo ello á la deliberación de per- i 
sonas jurídicas—sino que SOLO es el i 
PUEBLO de Cartagena, tal fué la forma • 
comunal de su desembolso, puede y \ 
debe ser un hecho la construcción de \ 
una Casa Pueblo, toda vez que lo pro- ' 
cedente sería celebras una Asamblea \ 
magna en una de nuestros teatros en ' 

mos obreros, y con ella, habremos da-
dí) el primer paso que conducirános á 
ia tñás completa emancipactón. 

fuan Social Obrero. 

Madrid 17 9 m. 
Desde anoche circulan con gran 

insistencia en todos ios círculos po­
líticos rumore.s de una crisis minisle-
ria! señalando al general Weyier co­
mo sustit'ito de Canalejas. 

Se asegura también que el gene­
ra! Luque piensa retiratse en abso­
luto de la política. 

Caracfíífizados políticos aseguran 
que al abrirse las Cortes tendrá que 
dejar Canalejas forzosamente el po­
der. 

I I las lectQpes 
En la Pefia Liberal Con­
servadora, Mayor 4*0, se 
ha montado una ofícina 
electoral, doiMle se faci­
litarán datos á quienes 

los deseen. 

Goiproiisos terrililes 
A la uiHi' íut ti«r «aaranjas», 
cosa, tiuf" lo mur no tiene; 
meti U Biauo en ei sgiia... 

>y saqtu^ uüo" ra l re t inrs . -

Y por haber puesto en acción este 
cantar, se lamenta hoy en "La Tierra" 
un escritor. 

Aunque él mismo al poner por título 
á su articulo el primer verso de ese can­
tar, reconoce que no tiene razón en lo 
que dice. 

Porque a! decir que: 
"A la mar fui por naranjas... 

dá por justificado cuanto le pudiese 
haber sucedido por hacer tal desatino. 

¡Eso solo se le ocurre á un bloquis-
ta! 

Y no debe serlo el articulista al juz­
gar por ¡o que dice. 

l^orque no se dá por satisfecho ton 
el último verso del cantar. 

" Y SI qué ano'i calcetines. 
Y el verdadero bloqut-vasista, se 

contenta con cualquier cosa. 
¡La cuestión es sacz'- algo! 

* * 
Nos figuramos ei compromiso del 

escritor de las n.¿ranfas... de la Chi­
na. 

Llega á Cartagena, viene á resolver 
asuntos particulares, reanuda amista­
des de la Corte, crea otras nuevas y 
cuando esta más descuidado, ¡zas!, al­
guno de las m'das compañías, tal 
vez e! ánico capaz de eso, ie dice: 

—Amigo Just, métase usted con 
.Maestre. 

—Pero hombre, si nada sé de él, ni 
de su vida privada, ni de sus actos po­
líticos. 

— Sí, pero con cuatro cosas que yo 
le cuente, usted hará un artículo en 
contra de él y nos t elevará momentá 
neamente en nuestra misión. Además, 
usted es escritor de 1'. Corte y noso­
tros provincianos mtseros y misera­
bles, y por poco que usted diga ten­
drá más valor periodístico que nues­
tras diarias diatribas. 

i —Pero amigo Pepe... 
i ; —Nada hombre, amistad obljíja y 
I yb le protejo. 
\ ' —¡Ah! ¿si? (¡pues estoy aviado!) pro 

curaré servir e. 
* 

* » • 
Dicho y heeho. 
El escritor, se ve obligado por amis 

tad á mitene con Maestre. 
Y como el otro le ha dicho, que don 

José Maestre vive en Cartagena, y va 
poco por Midrid, el escritor, deduce y 
expone como cargo, que Maestre es 
un personaje á quien nadie conoce 
en Madrid. 
. ¡Qué horror! 

(Ya se ha hecho público lo que 
Maestre tenía tan reservado! 

;Nadie lo conoce en Madrid! 
Y como del árbol caído todos ha­

cen leña según .Apolinario, nosotros 
vamos á ayudar al articulista en eso de 
hacer astillas del Cacique caído. 

¡Como si fuera un Banco Agrícola 
cualquiera! 

* • 

¡Atención! 
Cuando Maestre va á Madrid y.visi 

ía á Maura, Canalejas, Moret, Roma-
nones, ó algún otro personaje, se pre­
senta á ellos y les dice: soy D. losé 
.Maestre. 

Y ellos, hacen por recordar, ponen 
en tortura su memoria y íxelaman: 

¡Maestre.... Maestre....! ah, sí! .. el 
protegido de Pepe Vaso.' 

» -̂ *. * 
A esa tremenda acusación que él ar-

tícu'ita lanís contra D. José Maestre, 
para salvar el compfomiso en qué lo 
han puesto las malas compañian, 
une otra atroz, horripilante. 

¡Pobre D José! 
Dice el Sr. Jast, de apellido, que 

D. José Maestre, no ti>'ne corazón; y 
no tiene alma. 

Y esa deducción ia hace en el pe­
riódico de la moléculn honrada, y es­
tá bien justificada. 

Figuraos que el Sr. Jast sin cono­
cer á D. José Maestre, puesto que el 
Sr. Just vive en Madrid, y en Ma­
drid nadie conoce ó M'íestre,^t pre­
senta en casa.de éste y hace pasar dos 
tarjetas al Cacique. 

Ei Cacique iée una que dice: 

El único Diputado honrado 

y cierra la Caja. 
Y lee la otra, que dice: 

Joaquín Jusl 
PEElODlftTA 

.MADRID 

y da orden de que introduzcan al pre 

sentado por sa gran amigo y con/e 
sor político.. 

El señor .Maestre, que fué para e! 
visitante ki propia co ríes i},. según e\ 
propio interesado, ie hizo sentar, le 
ofreció un caruncho, que el visitante 
se fumó ¡como s¡ fuera bloquista! y es­
cuchó atentamente la petición del st-
ñor Just. 

—Sr. Cacique, digo, señor Maestre, 
Vaso me ha hablado muy bien de us­
ted (don José esconde ei libro de che­
ques) y en su nombre vengo á pe­
dirle... 

—¿Y qué tal le va en la Corte? 
—Vengo á pedirle... que se meta en 

lo que no le importa. 
—Pero, señor Just, tHeter»e en ca« 

misa de once varas, es cosa fea. 
—Bien; pues eso es no tener cora 

zón, ni tener alma, ni... 
—Pero comprenda que en asuntos 

particulares, aunque se traten com < 
usted los trata, con miras desinteresa­
das, no debemos mezclarnos los de­
más. Yo mé lavo Ijs monos. 

—Claro; me lo explico teniendo 
un hermano que se llama Pondo 

—¿Y por qué nombra usted a mi 
hermano? " 

—\Por qué me to há dicho VastA 

¡En Iqaé cén^prémiso se vaj' los 
hombres! 

¡Terribles! 
PEDRO CURT. 

PERriLES CÚMiCOS 

se v a 
^ Dice "El Liberal" de Marcia 

en un suelto que he ¡eido, 
que se quejan los que habitan 
en el callejón de Andino 
del deplorable abandono 
en que tiene el Municipio 
de Cartagena esa vía, 
«n la que resuf^ un inito 
la limpieza, porgué huei^ 
á demonios corrompidos. 

Extraña encuentro la queja 
que producen los vecinos 
de ese callejón y juzgo 
que se quejarán de vicio, 
pues á todo el mundo consta, 
que se barre aquí muchísimo 

, para fuera y para dentro, 
y siernpre está todo limpio. 

¡Si ia policía urbc^na 
rs aquí lo mejorcito 
con que contamos, y el riego 

*w«nuiMWMnBBtMMiíiHamwi)< •asnease 
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Por 3U parte ei hidalgo, sentía una fuerte irrita­
ción de espíritu, no tan Jólo pus verse calumniado 
•i ¡o porque su esposa y 6iiS amigos crdan en la 
calumnia; y su tor.m'nto era mayor por cuaolo ia 
clausura en que se ha iaba, que debía ptolongarge 
aún muchos días, le impedía delíndefsc para neu-
tralizar ia tenebrosa intriga en que se hallaba en­
vuelto estrechamente. ^ , < 

Consecuente Rfgído con la honrosa promesa 

que hizo a! señor Diego de Frías, moderó la violen 

da de «u genio folia vi->l(ar á Nicolás, aprov< chin­

do con fían (odas las ocsíiones que solían pre-

enta-ae, para influir en h dama, por M y por su 

f imilla, á i n de decidirla á perdonar á sueolpíble 

espoftp. 
Pero todo era inútil. La ajtiva D ñ« Jtf.ana, por 

más que se encontraba muy dispuesta á perdonar 
á su marido, exigía de él que 1? mostraíe su arre­
pentimiento é implorase el perdón de su d>Hío; 
pero e' hidalga, enca?tilla('o en su inocencia, se 
ufgHftá'jirtlgíjaáo I íüíC'Iblr aquella condición 
íBD'huiíiftilíif-. l)f¿ pquí que ambos eeposos per­
manecieran |)or'áeégrací£, en aq'uelía actitud ti-
rsnfé'j/'anorcj'íir, y'3meljp¿¿doVÍn(rín¿Vtémeníe de 
una sfíjEfBclóR eterna que porfía pondría el sello 
á 8ü dííáichá. 

pmncñBdo Bartolomé de Veste en encrntriBr el 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 37l 

dido en el ángulo obtuso c(ue lomaban tas rsm-
bhs de Santa Florentina y tíe<í¡pi|í. Aquel era ur? 
aípfcto salvaje, cubierto todo de armíjaí. ' 

En medio de aquel trozo de terfeno se ofrtciín 

as ruinas de un antiguo edifide, y en un pequeño 

claro, ante quelláí ruinas y bordeando ¡as ramblas 

antediclMg, sobre un maclzo'pedíf.tslleslzsba una 

vatJSta cruz de piedra. 

Csmpo de maldición era sqiiei sido según corte-
ban las doniejas, que en vano la pifedad trató de 
consagrar con él siéoó sagfsdó de la redención, 
pues jíispiraba t i l teror, que á pesar de aquel sig­
no, a>{ que oscurecía nadie osaba acercarse á sus 
cor» tornos. 

Referian las antiguas tradicicines, que ante» de 
la conqulítá die la herniosa Medñíah Carta/anah, 
(1) [o que al presente eran ruinas fué una santa 
mízqoifta, en !a cual fes níü'Unes veneraban la sa 
grada memoña del sa'Ato morabito Sellm-Fl-Alga-
mrk. ( ^ Fué Mífuiédí en el^cerco la mezquita, y 
sobre sus ruinips, f í íl y Alonso>I Sabfo h'zo la-
bflr una capilla yfblo'adVdcacíón de Santa FiO-
rentina. 

El satiío aiticB?M que culpaba de la ermita, era 

(1) Lo Cartageî t ae le| árabes. 
(2) De este santón tomó nambre el sitio conocido por La A{ 

gameea. 

370 El Eco de Cartagena 

Los primeros impulsos de tu carácter te^rar to , 
fueron t-i ir a! cuarta é* ís bruj?, apretarle t i p»» 
cufzo y hacerlp hablar <í retorrétsetó co««l*t te& 
se uns gHÜln';, pero después de triedilar un ^ o t o , 
pensó que era mal medi ia la,violencia y renunció 
al proyecto defede luepo. 

Tomando irifofn et con cíuíelB en ciertos sitioi 
sospechoso», llegó á sŝ bar el joven que á peiar de 
sus ssnta» ; piilercist, ocultaba la vieja los rei«-
bies que allá en sus mocadatleg la püñ* roo «o ma­
nos df I vef dugo, y que secretamente hacia el ofi­
cio de hechicera, bruja y ensalmadora, y cuantas 
mil trapacerías solían usa; las viejas embuster«s 
que balaban eco en aqut 1 tiempo en ia t rpe Igno­
rancia de las gentes. 

Supo también que la apetpimiflsda ¡embaucado-
rs, temerosa sin duda de loa ojo» de Unce de la In-
quiMclón, no ejercía suaatnaiíos en su vivienda 
habitúa!. Necesario en»^pms,bmc&tm nido. 

A fuerza de m^^G»y de astucia, logró saber el 
sitltí en que acidaba, y en ei cual recibía á las ge. -
itsnon santasp Ignorantes que utilizaban tus SÍ Í -
vidos. 

A muy poca distancia de los muros, el sitio que 
hoy ocupa !a plaza de la Cruz (1) estaba compren-

(1) Nombre por M que ea conocida vulgarmék» la p'a»a de 
« P a r . » . • , . ' " < ' • 


